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Según un estudio publicado por
la revista British Medical Journal,
lo que importa para la salud no es
la cantidad de alcohol que se
consume, si se hace de una for-
ma moderada, sino el cómo y el
cuándo se toma. Algo que esta-
ría directamente relacionado con
el momento de las comidas. La
investigación ha sido llevada a
cabo por científicos franceses,
que reunieron datos sobre los há-
bitos de consumo de 2.405 hom-
bres en Irlanda y de 7.373 en
Francia.
Los datos obtenidos han revela-
do que el consumo de alcohol en-
tre los franceses es superior al
de los hombres irlandeses. Mien-
tras los galos toman 20 centilitros
al día (una caña), los isleños so-
lo ingieren la mitad. Por porcen-
tajes, sólo el 12% de los irlande-
ses bebían todos los días, en
comparación con el 75% de los
franceses. Pero entre los irlande-
ses la tasa de consumo excesivo
de alcohol fue marcadamente
más elevada, con un 9%, en
comparación con el 0,5% en
Francia. 
Muchos estudios han determina-
do que el consumo moderado de
vino tinto es positivo para la sa-
lud, tal y como dicen los científi-
cos, porque aumenta el coleste-
rol “bueno”, reduce las moléculas
de adhesión en el endotelio o pa-
red interna de los vasos y evita la
progresión de la arteriosclerosis;
además, baja algunos marcado-
res de la inflamación como el fi-
brinógeno, la proteína C reactiva.
En resumen, beber vino con mo-
deración y en las comidas redu-
ce la mortalidad por infarto y las
enfermedades cardiovasculares.
En el estudio publicado por la re-
vista British Medical Journal, los
científicos analizaron el consumo
de alcohol en hombres durante
10 años. Después de controlar el
tabaquismo, los niveles de coles-
terol, la presión arterial y otros
riesgos habituales dentro de la
sociedad en la que vivimos, en-
contraron que en comparación
con los bebedores regulares, am-
bos, bebedores esporádicos y
abstemios, eran casi dos veces
más propensos a haber tenido
problemas de corazón.
El autor principal de dicho estu-
dio, el Dr. Jean Ferrières, profe-
sor de Medicina en la Universi-
dad de Toulouse, señaló que en
Francia, “las frutas, las hortalizas
y el vino se consumen en la mis-
ma comida”. Por lo tanto, es difí-
cil separar el consumo de alcohol
del de otros alimentos y así qui-
so matizarlo: “Pensamos que un
vaso de vino puede proteger el
corazón si consume a diario con
una comida completa. Pero no
sabemos cómo separar los efec-
tos de vino de las otras cosas”.
OPINIÓN
En las filas del viñedo (o en la zona próxima de las cepas) se pue-den aplicar las mismas técnicas de mantenimiento del suelo (la-bores, herbicidas, mulch, cubiertas vegetales temporales o perma-
nentes...) que en las calles del viñedo. No obstante, debemos hacer un
conjunto de particularizaciones sobre la zona de las filas, que producen
diferencias respecto de la calle. La fila se corresponde con las líneas de
las cepas y, en general, el cultivo del viñedo se realiza de forma lineal y,
aunque plantamos superficies de viñedos, cultivamos metros lineales que
corresponden a las filas, además de las cepas en el caso de viñedos con-
ducidos con estructuras de apoyos, postes, hilos, tutores, anclajes, etc. Se
disponen también en las filas, e igualmente en el caso de viñedos con rie-
go, salvo en los riegos enterrados, los ramales de riego, goteros, etc.; en
su caso, tuberías, microaspersores y aspersores se disponen en las filas al
igual que el resto de elementos estructurales para defensas de viento o
granizo tienen distribución lineal con objeto de que la calle del viñedo
sea un espacio libre por donde realizar los desplazamientos. De manera
que las cepas y los elementos estructurales para conducción, de riego, de-
fensa, etc., se disponen en las filas dejando entre ellas los espacios libres
que corresponden a las calles de tránsito. El mantenimiento de las filas
del viñedo tiene como primera dificultad el obstáculo físico que suponen
todos estos elementos para ejecutar la técnica. En segundo lugar, las ce-
pas representan una consideración especial tanto por los efectos en las
raíces, como los que tienen en las partes renovables (hojas, pámpanos,
raíces o yemas) o en las partes permanentes (tronco, brazos, cordones).
Otras consideraciones son las condiciones particulares que se generan en
la proximidad de las cepas o en la línea, como son las de dificultar o fa-
vorecer la presencia de ciertas especies espontáneas o, como puede ser
en el caso de riego por goteo, la aportación de agua que modifica la pre-
sencia de las hierbas favoreciendo su presencia en las líneas.
El laboreo es una de las técnicas más frecuentes que, de forma manual,
no ofrece dificultad técnica pero sí económica y que hoy día es esporá-
dica en plantaciones adultas y presenta cierta vigencia, especialmente en
viñedos jóvenes debido a los efectos físicos de las labores mecánicas
cuando no se dispone de máquinas intercepas adecuadas y no se cuenta
con tutores u otros elementos necesarios; o debido a los efectos químicos
de la aplicación de herbicidas que en viñedos jóvenes se presentan más
restringidos; las cepas jóvenes pueden ser más accesibles y sensibles, y
a veces pueden requerir el uso de protectores. Para todo tipo de viñedo
adecuadamente plantado con los tutores, en caso necesario, el sector cuen-
ta con aperos para realizar diferentes labores intercepas, sin que exista
riesgo. Una de las principales limitaciones pueden ser las características
del suelo, como la presencia de piedras, que restringe a aperos flexibles
como los de hilos rotativos para control de las hierbas.
El desyerbado térmico, con diferentes máquinas para su aplicación, aun-
que comienza a ser una cierta realidad, es una técnica en desarrollo que
cuenta hoy día con un uso muy reducido. La aplicación de herbicidas pa-
ra el control de la vegetación de la línea es una técnica frecuente y de re-
lativa sencillez de ejecución, pero no exenta de riesgos para la planta y
para el medio y sometida a importantes restricciones en función de las
características del viñedo y su medio, que presenta en la actualidad una
tendencia a disminuir su uso, especialmente en la aplicación de herbici-
das residuales y también en cuanto a la cantidad de materias activas au-
torizadas. En el caso de viticultura ecológica u orgánica, la limitación es
total y debemos pensar en cualquier otra alternativa.
Las cubiertas vegetales en las líneas del viñedo espontáneas y semilla-
das, temporales y permanentes han sido poco frecuentes por la dificultad
de establecerlas y de controlarlas y/o eliminarlas; hoy los medios dispo-
nibles sí permiten que se contemplen sin restricción.
El mulch en la línea con lámina de plástico, paja u otro tipo de residuo
de cosecha, cortezas o restos de poda, cantos o piedras, cenizas como el
picón, etc., no sólo son posibles sino que representan una interesante y
oportuna técnica a aplicar en la zona del ruedo o líneas del viñedo.
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Los investigadores no cesan en
el empeño de buscar nuevos mé-
todos para reducir a la mínima
expresión el rastro que los tapo-
nes de corcho dejan en el vino
con el que están en contacto.
Prueba de ello son los estudios
que se están llevando a cabo en
la zona castellonense del Espa-
dán, región productora de tapo-
nes de corcho.
Así, el departamento de Investi-
gación y Desarrollo de la empre-
sa Espadán Corks, ubicada en
esta misma zona, se encuentra
inmersa en el programa Expan-
de, con el que colabora también
el Fondo Social Europeo, entre
otras instituciones.
En el marco de este proyecto, se
está llevando a cabo un proceso
investigador centrado en la bús-
queda de fórmulas para la elimi-
nación de los microorganismos
que puede contener el corcho y
que podrían afectar en un futuro
al vino, según recoge el diario El
Mundo. Estas fórmulas se están
desarrollando a través de un in-
novador proceso de esterilización
sobre el propio tapón de corcho y
no sobre las panas, como se ve-
nía haciendo hasta ahora.
Aunque la producción corchera
de la Sierra del Espadán supone
tan sólo el 1% del total nacional,
es de gran importancia para la
sostenibilidad de la zona rural de
esta región, que alberga más de
6.000 hectáreas de alcornocales.
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que afectan al vino.
Un estudio señala que importa más el cómo y el cuándo del consumo que la cantidad.
